DON Y TAREA: Machala
1.- LA SANTIDAD COMO UN DON

En nuestra primera enseñanza de esta mañana hemos hablado de la santidad de Dios que se nos revela en Jesús, el santo de Dios. Hoy nos toca explicar en qué medida esa santidad de Dios se comunica a los hombres, y en qué consiste la santidad humana. Si Dios es el único santo, la santidad de los hombres tiene que ser necesariamente una participación, una comunicación gratuita de esa santidad de Dios.

Dice el libro del Levítico: “Sed santos, porque Yo soy santo” (Lv 19,2; 20,26). “Santificaos y sed santos, porque yo soy el Señor vuestro Dios. Guardad mis preceptos y cumplidlos. Yo soy el Señor que os santifico”.

La santidad no es un esfuerzo que un consigue a base de hacer méritos. Es un don que recibimos de Dios mediante su Espíritu santificador que actúa en nosotros. De nada te servirá limpiar toda la noche los cristales de tu ventana. No entrará la luz hasta que amanezca. No son tus cristales limpios la causa de la luz, sino el sol que amanece.

Lo hemos experimentado tantas veces en la Renovación carismática… Luchas denodadas por conseguir una virtud o arrancar un vicio, sólo nos han conducido a la desesperación de sucesivos fracasos. De repente la gracia del Espíritu Santo ha iluminado nuestra vida como el sol cuando amanece, y lo que nos había resultado imposible a nuestras fuerzas nos ha sido dado como un regalo gratuito y maravilloso de Dios. Por eso decía un místico: “Sólo cuando me concedas tu gracia, sabré sentir la necesidad de ella”. 

Mejor que desyerbar los rastrojos uno a uno es prenderles fuego. Deja que prenda en ti el amor. Es mejor que esforzarte en hacer desaparecer tus defectos uno a uno. ¡Qué difícil sería si tuviésemos que apagar los billones de estrellas una a una con un largo apagavelas. En cambio, cuando sale el sol se apaga de un golpe el brillo de todas ellas.

San Agustín luchó por obtener el don de la castidad y tuvo repetidos fracasos. Tenía pesadillas en las que se veía atrapado por unos monstruos que se reían de él y le decían: “¿Crees que podrás vivir sin nosotros?”.  En cambio otras veces se sentía muy consolado por un sueño que en el que veía a chicos y chicas vestidos de blanco y danzando en un prado lleno de flores, y una voz le decía: “Lo que tantos y tantas pudieron, ¿por qué no lo vas a poder tú también? Esta lucha interior se repetía dentro de él hasta el día en que estando en el jardín solo y sentado en un banco, tenía al lado el libro de las cartas de San Pablo. Oyó a unos niños que cantaban al otro lado de la valla: “Toma y lee”. Se le ocurrió tomar el libro y lo abrió al azar por Romanos 13, 11-14. Y en ese momento recibió de Dios el don de la castidad y se sintió seguro de que lo que hasta entonces no había sido posible, ahora ya sí lo era. Se bautizó, se ordenó de sacerdote y llegó a ser obispo y uno de los más grandes doctores de la Iglesia.

2. LA SANTIDAD UN VACÍO, ANTES QUE UNA PLENITUD

Pero la actuación del Espíritu Santo no es sin más la de llenarnos, sino previa y principalmente la de vaciarnos. Por eso quiero empezar la descripción de lo que es la santidad en el hombre, aclarando primero lo que no es la santidad, con un episodio muy bonito de la vida de santa Teresa. Decía Santa Teresa a una monja que se quejaba de lo mucho que le faltaba para la santidad. “Querrá Vd. decir, hermana, que le sobra mucho”.

He sido profesor de arqueología bíblica y he pasado semanas y semanas visitando con mis alumnos del Instituto Bíblico ruinas arqueológicas de la tierra santa. Invariablemente todos los grandes edificios construidos en la antigüedad cayeron. La soberbia humana acaba por los suelos. Más debajo de las ruinas sólo se mantienen las pobres grutas iniciales. Ellas no han podido ser destruidas, porque nos son algo que el hombre ha construido, sino que consisten sólo en un vacío, un hueco.

Pienso que más que construir una habitación edificando unos muros, se trata de crear un espacio cavando, no añadiendo cosas sino quitando. Cavar es precisamente quitar lo que sobra para crear un hueco, un vacío donde Dios pueda habitar. Las construcciones que hacemos, todas acabarán cayendo. Sólo los huecos quedan, sólo las grutas se mantienen. Jesús pronunció la sentencia sobre el hermoso templo de Jerusalén y sus preciosas piedras talladas (Lc 21,5-6).

El joven rico del evangelio era joven, rico, guapo y honrado y corrió donde Jesús. Como la monja amiga de santa Teresa preguntó: ¿Qué me falta? (Mc 10,17). Pero Jesús, como santa Teresa le contestó con otra pregunta: ¿Qué te sobra? El problema no es lo que te falta, sino lo que te sobra. Dalo a los pobres (Mc 10,21).

Concebimos la vida espiritual como una realización personal que consiste en añadir virtudes, experiencias, dones, cursos, capacidades, carismas. Pero la vida espiritual es un vaciamiento, un despojo. “como quien nada tiene y lo posee todo (2 Co 6,19). Lo había entendido muy bien el Bautista cuando afirmó: “Conviene que él crezca y que yo disminuya” (Jn 3,30).

Para ser santos no hay que añadir, sino quitar. Hay una anécdota sobre Miguel Ángel, el escultor, colocado ante un gran bloque de mármol sin tallar. El decía que veía ya a Moisés o David, escondidos dentro del mármol. Sólo había que quitar lo que sobraba. Por eso la acción de la gracia en nosotros es simplemente despojarnos de lo que sobra de lo que nosotros hemos ido añadiendo, para que emerja la gracia original que somos. “Como los puso a ellos en un crisol para sondear sus corazones, así el Señor nos hiere a nosotros, los que nos acercamos a él, no para castigarnos, sino para amonestarnos” (Jdt 8,27). 

Cuando los martillazos del cincel arrancan lajas y fragmentos del mármol, tengo que creer en la habilidad del artista que talla mi bloque. No quiere destruirme, sino eliminar lo que me sobra.

Él sabe calcular la fuerza de cada martillazo. Unas veces muy suave para arrancar una pequeña esquirla, otras veces muy fuerte para arrancar toda una laja, pero nunca demasiado fuerte como para que el bloque se rompa todo entero.

3.- LA SANTIDAD NO ES PERFECCIONISMO

La mayor caricatura de la santidad es el perfeccionismo. El perfeccionismo es la forma más sutil del egoísmo. Se propone como objetivo en la vida la propia perfección, y así coloca en el centro de todo al yo, a ‘mi’ perfección. Todo gira en torno a mi autorrealización. Todo lo demás es sólo un instrumento para que yo sea más perfecto. Igual da que lo que me proponga sea la perfección de un cuerpo escultural mediante la cultura física, las dietas, el deporte, las operaciones de cirugía, o que me proponga un cuerpo macerado por penitencias, austeridades, mortificaciones. Anorexia y bulimia revelan a la vez una mirada está centrada en el propio yo, que no se ha conseguido trascender. El que se propone ser dechado de virtudes, alcanzar las cotas más altas de autocontrol, se hace víctima del más sutil de los egoísmos.

Para evitar ese error, Lucas introduce una glosa a las palabras de Jesús en el sermón del monte. Donde la versión de Mateo decía: “Sed perfectos como el Padre es perfecto”, la versión de san Lucas dice: “Sed misericordiosos como el Padre es misericordioso”. No se trata de la perfección de los ascetas, de los dechados de virtudes, de las medallas de oro en ascetismo, en fuerza de voluntad, en autocontrol, en largas horas de oración. Se trata de la perfección de la misericordia, que es el amor por lo débil, por lo frágil, por lo imperfecto. La perfección de Dios, la santidad de Dios, consiste precisamente en su amor por lo imperfecto, en su amor por los pecadores.

Por eso Jesús dice que para entrar en la dinámica del Reino, nuestra santidad tiene que ser mayor que la de los escribas y fariseos. Si se tratara de superarles en su observancia de los preceptos de la ley, en sus horas de oración, en sus ayunos y ascetismos, Jesús nos lo estaría poniendo muy difícil. Pero si se trata de superarles en su amor por lo imperfecto, y de distanciarnos de su desprecio por los pecadores y los impuros, entonces realmente nos lo está poniendo muy fácil.

4.- DON Y TAREA

Yo soy responsable de esa semilla que se me ha regalado. Uno oyó que un puesto del mercado unos ángeles regalaban flores. Se acercó y pidió una docena de rosas, otra de claveles y otra de lirios. Pero los ángeles le dijeron. “Se equivoca, Señor. Aquí no regalamos flores. Solo regalamos semillas”.

Dios siembra semillas, pero luego hay que cuidarlas, regarlas, desyerbarlas, abonarlas. Si uno descuida su chacra, se vuelve a hacer monte. Somos responsables de nuestra vida espiritual. San Pablo lo expresa muy bien cuando usa seguidamente un indicativo y un imperativo: “Son ustedes luz (indicativo). Sean ustedes luz (imperativo). El indicativo expresa el don, y el imperativo la tarea. Sean lo que ya son. Desarrollen la dinámica del don que les ha sido dado. Como dice el himno nacional peruano: “somos libres, seámoslo siempre”.
La gracia tiene su propia ecología: las plantas necesitan un hábitat determinado donde poder crecer. Condiciones de altitud, de humedad, de luz, de lluvia, de sombra… Las orquídeas solo crecen en este microclima especial. Es impensable que determinadas virtudes puedan crecer si no se dan esas condiciones en el entorno. Hay que crear un entorno favorable. En el seminario donde soy formador les digo a los seminaristas que si quieren vivir el celibato no pueden pasar el día entero oyendo canciones de amor que describen los ojos de la mujer, sus senos, sus caricias. Esta música no puede ser la banda sonora de su vida.
El bautismo en el Espíritu es un tiempo de gracia de don Imaginemos a un niño que trata de levantar una cometa. Si intenta lanzarla cuando no hay viento, es inútil. Todas las veces que lo intentamos acabará cayendo. Pero cuando hay viento es fácil. Pensemos en los cohetes espaciales, que necesitan una fuerza muy grande para vencer la fuerza de la gravedad de la tierra. Si no llevan ese impulso, caen. Si lo llevan quedan en órbita y ya no caen.
Hay que aprovechar ese tiempo de gracia para hacer cambios importantes en nuestro modo de vivir. Cuando una barra de fierro está fría es imposible darle forma, moldearla. Pero si se la calienta al rojo vivo, entonces se puede moldear mientras está caliente. Luego cuando se enfría ya conserva la nueva forma que le hemos dado. Al principio de la efusión hay una etapa primaveral, en la que los frutos del Espíritu se hacen muy sensibles: amor, alegría, paz, confianza. Hay que aprovechar esta etapa para hacer cambios estructurales en nuestra manera de vivir, en nuestra manera de percibirnos a nosotros mismos.

Es verdad que la oración de sanación interior puede curar heridas profundas de nuestro pasado, pero muchas veces debe ir acompañada de una terapia espiritual, por medio de la consejería, con entrevistas programadas, que nos ayuden a resolver conflictos personales no bien resueltos, cosas que tenemos mal enfocadas.

Es frecuente que en los momentos fuertes de oración experimentemos paz, serenidad, aceptación de nuestra realidad. Salimos confortados y animosos, pero pronto, a las pocas horas, vuelve la ansiedad, la turbación, el miedo, la ira, la oscuridad. Quemar todos los rastrojos. Esperamos ansiosamente que llegue el día de la oración de nuevo para recuperar la paz, pero nos dura muy poco.
Creo que en estas circunstancias uno tendría que ver si necesita reformas estructurales en su vida. Sin estos cambios de trabajo, de horarios, de relaciones, de ocio, la oración se convierte en un analgésico. Si tengo un dolor fuerte de columna, puedo tomarme un antiinflamatorio, y se me clama, pero solo por un corto tiempo, luego me vuelve. El médico me dice tiene una hernia discal y la única solución es operarla. Yo prefiero seguir tomando analgésicos.

Si te sucede que el bienestar que te produce la oración te dura poco, piensa si estás tomando la oración  como se toma un analgésico.

No ponemos el debido empeño, ni las reformas debidas. A grandes males, grandes remedios. Quizás nuestra vida es complicada y necesitamos simplificarla. Quizás tenemos una relación destructiva y no queremos romper con ella. Mendigamos cariño, y estamos dispuestos a pagar un precio exagerado. Mientras no rompas esa relación que te degrada, en la que te están usando, no encontrarás la paz, aunque encuentres alivio pasajero asistiendo al grupo de oración.
La sanación se da cuando Dios va poniendo en nuestra vida las cosas donde debe estar, proceso de restructuración. Quizás lo que el Señor te está pidiendo puede ser que vayas menos al grupo de oración, que es para ti un lugar de escape de tu responsabilidad, y dediques más tiempo y energía a reconstruir tu hogar. Son solo algunos ejemplos de reformas estructurales.

Sí ponemos el debido empeño, pero no logramos resultados visibles y eso nos desanima. Caemos repetidamente en los mismos defectos y pecados, y nos parece que todo es en vano. Al principio de la efusión del Espíritu descubrimos la bonita obra que el Señor ha hecho en nosotros, nos gusta vernos así, nos miramos al espejo y nos vemos radiantes. Pero luego cuando retoñan viejos pecados, nos parece que nada hubiera sucedido.
5.  MEDICINA PREVENTIVA
Nuestros retiros deben incluir un chequeo médico. Nos aconsejan hacernos un chequeo médico una vez al año, para descubrir posibles enfermedades antes de que aparezcan los síntomas. Después puede ser ya demasiado tarde. El retiro espiritual pretende ser este chequeo médico para descubrir procesos malignos que ya han comenzado.

Los lazos de las pasiones son demasiado tenues para ser sentidos hasta que son demasiado fuertes para ser rotos. Lo importante es detectarlos antes d que cobren esa fuerza. Lo importante no es el lugar donde te has caído, sin el lugar donde te tropezaste.

Lo malo del pecado es que consiste en un proceso, más que en una serie de actos puntuales. Una esclerosis progresiva, un cáncer. Lo importante de un cáncer no es el tamaño, sino la malignidad. Dice Santiago: “La concupiscencia cuando ha concebido, da luz al pecado, y el pecado una vez consumado, engendra la muerte” (Stg 1,15). Proceso de muerte.

Y añade González Faus: “El pecado es sólo e1 término lógico, semiconsciente, de pequeñas opciones y grandes justificaciones que llegan a convertir en lógico, coherente o necesario el mal que se cometerá más tarde. La gran fuerza del mal en el mundo reside en esos procesos misteriosos por los que un día llega a hacerse plausible o necesario".
El amor de un matrimonio puede llegar a morir sin que medien graves adulterios, sólo por "pequeñas" desatenciones. Una vocación sacerdotal llega a perderse y a fracasar por procesos que comienzan al principio con cosas pequeñas: desatenciones. ¿Será pequeño lo que tan grave daño causa? Una comunidad cristiana puede per​der su sabor y su luz por "pequeñas imperfecciones de sus miembros. ¿Serán  pequeñas? Busca otros ejemplos.

¿Será insignificante lo que causa un daño tan grande? No confundamos lo venial con lo mortal. Quien hace de una tontería un pecado mortal, acaba considerando el pecado mortal una tontería. Pero no quitemos importancia al pecado venial. Hay que saber valorar esas “tonterías” como parte de un proceso. Contaminan más un río los pequeños desechos de un millón  de familias, que una fábrica de productos químicos. Esos desechos “pequeños” se suman hasta hacer el aire irrespirable.
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